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LA INFLUENCIA ORIENTAL EN "EL DIVÁN DEL TAMARIT"
DE LORCA
INTRODUCCIÓN:
La tradición de los estudios árabes en España es antigua. Para el tema que nos
proponemos abordar documentaremos algunos de los hechos culturales más desta-
cados, desde las ŭltimas décadas del siglo XIX hasta la tercera década del actual.
La poesfa oriental se conoció en nuestro país a través de traducciones: una la
hizo Gaspar María de la Nava' Posteriormente circuló la traducción del inglés al
español que J. Valera realizó del libro del Barón de Schace. En general se deja sen-
tŭ en España gran interés por todos los aspectos de la cultura de los árabes de al-
Andalus; se compran manuscritos de autores andalusíes en el norte de Africa sobre
historia, arte, botánica, medicina, y cómo no, sobre poesía, y se ponen en español.
Existían desde el siglo XDC cátedras de Lengua Árabe en Madrid, Zaragoza,
Sevilla y Granada, que canalizan y orientan esta investigación3, y que se ven revi-
1. Parfs, 1838.
2. J. VALERA, Poesía y arte de los árabes en Sevilla y Sicilia, Sevilla, 1881.
3. Esta orientación se refleja en diversas tesis doctorales que se leyeron en las Universiciacies españo-
las; entre ellas: PONS BOIGUES, Los historiadores y geágrafos arábigo-espazioles. Amsterdan, 1972, reim-
presién de Madrid, 1898. SIMONET, El siglo de oro de la literatura arábigo-española, Granada 1867.
EGUILAZ, Poesía histórica, lírica y descriptiva de los árabes andaluces, Mactrid 1864.
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talizadas en el siglo XX. Cabe destacar la labor de prestigiosos arabistas como Ri-
bera y Tarragó, Asín Palacios... este ŭltimo acercó al mundo hispano parlante algu-
nas vidas y obras de andalusies como Ibn Hazm, al-Gazal e Ibn 'Arabi.
El deseo de los arabistas de nuestro siglo de un centro dedicado exclusivamente
a temas del mundo islámico se ve hecho realidad con la creación de la Escuela de
Estudios Arabes e Islámicos de Madrid- Granada, en 1932. La revista de este cen-
tro, Al-Andalus, comenzó su actividad en 1933.
Pero en los poetas españoles de las primeras décadas de este siglo causó verda-
dero impacto la traducción de algunos fragmentos poéticos que vertió al español,
ya en 1928, el insigne arabista Don Emilio García Gómez° y que en 1930 constitui-
rían su libro Poemas arabigoandaluces. Tres años más tarde publicó en la revista
Cruz y Raya los zéjeles del popular Ibn Quzman 5 . En el año siguiente saca a la
luz en la revista Al-Andalus: "Observaciones sobre la qasida maqsura de Abu-I-
Hasan Hazim al Qartayanni" y otros artícu-los en fechas sucesivas.
Más adelante, en 1940, publicó El libro de las banderas de los campeones de
Ibn Sald al-Magribi que fue muy bien acogido por todos los poetas de la Genera-
ción del 27. El mismo García Gómez nos lo explica, en el nuevo prólogo de la se-
gunda ediciód , en el que nos dice que el éxito se debió al interés que sentían los
poetas del momento por el andalucismo y la atracción por la metáfora.
La influencia y reflejo oriental en la poesía de García Lorca, especialmente en
El diván del Tamakit, es patente. Pensemos que muchos de los eventos culturales
del arabismo español repercuten directamente en Granada, como la creación de la
Escuela de Estudios Arabes, que se ubicó en una casa árabe del Albaicín llamada
del Chapiz, justo en frente de las alquerías del "Peinador de la Reina" de la Alham-
bra' , separadas por el valle del Darro. De este acontecimiento pudo ser testigo Fe-
derico García Lorca, bien informado de temas árabes y suponemos que, entre otros
conductos, es probable que existiese uno personal entre él y E. García Gómez, que
en esos momentos era catedrático de Lengua Arabe en Granadd .
La relación entre ambos debió de ser amistosa puesto que García Gómez escri-
bió un prólogo a El Diván del Tamarit del granadino para una edición que preten-
dió publicar la Facultad de Letras de Granada y que no llegó a ver la luz. El ara-
bista asegura en el prólogo de El libro de las banderas: "Con Federico García
Lorca llegué a proyectar en tiempos un nuevo Romancero Morisco, y tengo para
mí que en la concepción de su Diván del Tamarit, en el cual hay casidas y gacelas,
entraron por algo de mis poemas".
4. En Revista de Occidente.
5. Lo titu16: Aben Guzmán, una voz en la calle"
6. E. GARCIA GOMEZ, El libro de las banderas de los campeones de Ibn Sa'id al-Magribi, Barcelona,
Seix Barral, 1978, pp. XI -
7. Cf. GARCÍA GOMEZ, Silla del Moro y nuevas escenas andaluzas, p. 93.
8. Fue catedrático de la Facultad de Filosoffa y Letras de la Universidad de Granada desde 1930 hasta
1935.
9. GARCIA GOMEZ, Libro de las banderas p. XX, n.7.
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El conocimiento de García Lorca sobre los poetas orientales está reflejado tam-
bién en su conferencia El cante jondow donde relaciona este tipo de cante, con sus
temas de amor sin fin y el vino, con poetas orientales, como los árabes Séraje al-
Warak e Ibn Zati y los persas Hafiz y Omar Jayyam" .
El título del libro que nos ocupa( El diván del Tamarit) está elegido al estilo
de los mejores poetas árabes clásicos de al-Andalus o de cualquier otro creador
oriental de todas las épocas, incluida la actual. Con la palabra diwan en Oriente se
designa la antologfa poética de un autor. Habría sido más correcto que en el epf-
grafe constara el nombre del propio escritor, pero en eso difiere de los orientales.
Sin embargo Lorca prefiere poner el topónimo de su huerto; se trata de un enmas-
caramiento por una identificación del poeta con la flora, el mundo vegetal, porque
como demostraremos, ésta se conecta frecuentemente con lo humano, como suce-
día en la lírica árabe clásica.
Componen este diván veinti ŭn poemas divididos por sus tftulos en gacelas y
casidas.
La composición poética que lleva por nombre gazal fue un género que tuvo
su origen en el desierto. Era una poesía espontánea o melodía camellara (hida)
casi improvisada. La raíz gz1 es de origen árabe y significa, entre otras cosas, hi-
lar'; también piropear, galantear o hacer la corte'" ; es en este ŭltimo sentido
como pasa a otras lenguas, como el persa o el turco. Esta palabra semánticamen-
te sufre una contaminación del sustantivo gazala que significa gacela', que sólo
se diferencia de gazal (requiebro, piropo) en el alargamiento de la ŭltima a, y
pasa a designar un canto masculino a una bella. Suele ser un canto erótico, donde
se piropea a la beldad y donde el poeta llora la frialdad o ausencia femenina, de
aquí que adquiera tono de elegía" . En Arabia se transmitió este género en boca
de cantores y de cantoras, de forma oral; por ello no nos han llegado la mayorfa
de los textos y los que perduran están en muy mal estado. Ocurrió también entre
los árabes que se incorporó a otro género de mayor extensión que es la qasida.
No obstante, se nos han conservado algunos versos amorosos o gazal entre los
poetas andalusíes, como son los de Ibn Zaydun" .
10.GARCÍA LORCA, Obras completas, Madrid. Aguilar, 1969, pp. 52-54.
11.No he encontrado en ningŭn pertorio, c,on este nombre, a los autores árabes que se cita en la edición
de Aguilar. El presa Haffz naci6 en Siraz en el atio 719/1319 y muri6 en el 793/1390. Está considerado el
mayor de los poetas persas. Su Diwan, compuesto por qasidas y gazal, no es muy voiuminoso.Cf.G.M. WIC-
KENS,"Haftz" E.I.2, pp.57-59. Umar Jayyam naci6 en Nisapur a mediados del siglo V/XI y muri6 en el afto
517/1123. Se le conoce en Europa como poeta escéptico y librepensador, panegirista del vino. Cf PAREJA.
Islamología, vol.2Q,pp.803 yss.
12. Cf. los diccionarios: CORRIENTE, Diccionario Arabe-Espaftol, Madrdid,1986. VOCABOLARIO
ARABO-ITALIANO, Insttituto per I "Oriente, Rorna, 1973. HANS WEHR, A dictionary of modern written
arabic, Wiesbaden,197 1. 	 •
13.Cf. R. BLACHERE, "P_HAZAL", E. I .2 pp. 1051-1057.
14.IBN ZAYDUN. Poesías , trad. M. Sobh, Madrid,1979.
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En Persia se cultivó como una de las formas más corrientes de la lírica. Existen
diversas hipótesis sobre su origen, pero hay un tipo de gazal que procede de la
poesía popular, de influencia árabe". A nuestro autor parece que llegaron a tavés
de los compositores iranfes Hafiz y Omar Jayyam.
Lo que más nos interesa ahora es resaltar que es: un canto de amor, un piropo y
una elegía. Intentaremos demostrar cómo se da esto en las doce gacelas de F. Gar-
cía Lorca.
Desde el punto de vista temático se ajustan totalmente al tipo de composición
gazal, tanto árabe como persa. El autor se inspira en una clase de poema oriental
que, por sus característica popular y por su temática, se adaptan a su personalidad;
ya que él es compilador de estructuras métricas, imágenes y recursos estilísticos
propios del pueblo" .
En las gacelas del autor, el mismo epígrafe de cada una nos da la clave del
tema: Gacela de amor imprevisto, de la terrible presencia, de amor desesperado,
amor que no se deja ver, de la ralz amarga, del recuerdo, de la muerte oscura, del
amor maravilloso, etc. El tema amoroso es primordial en todas ellas, así como la
separación del poeta y el amado, circunstancia que le da carácter elegfaco.
Se vislumbran elementos eróticos en casi todas las gacelas: se habla de encuen-
tros voluptuosos en el pasado, indicado éste por medio de tiempos verbales y se-
lección del autor de partes del cuerpo erógenas como: vientre, cintura, diente,
beso; y por medio de imágenes que, en ocasiones, coincidirán con las de los poetas
árabes; grandes artífices de este tropo. A respecto nos dice García Gómez": " com-
pusieron verdaderos arabescos literarios" y lo iremos comprobando.
Entre los versos de tangible cariz erótico se hallan:
"Oscura magnolia de tu vientre..."
"tu cintura, enemiga de la nieve." (0.I)18
0 cuando dice el granadino:
"Pero no ilumines tu limpio desnudo
como tut negro cactus abierto en los juncos.
Déjame en un ansia de oscuros planetas,
pero no me ensefles tu cintura fresca "(G. II)
El poeta en esta "Gacela de la terrible presencia" usa verbos positivos que indi-
can poder para rechazar lo sustancial: agua sin cauce, viento sin valles, etc., pero
15. No entramos aquf en polémicas o hip6tesis sobre el origen del gazal persa. Aunque el término sea
árabe, hay que tener en cuenta que muchos de los primeros poetas en esta lengua eran de origen iranf. Cf.
A.BAUSANI, E.I. 2 ll, pp.1057-1060.
16. Se puede ver en el libro Poema del cante jondo. El autor recoge las imágenes del pueblo y además
las compila y es music6logo, ver Poentas Populares.
17. E. GARCIA GOMEZ, Poemas arabiandaluces, prólogo, especialmente p. 23.
18. A partir de ahora citaremos las Gacelas como G. y el número romano con que van enumeradas en la
edici6n de Aguilar. Los poemas árabes están tomados de E. GARCIA GOMEZ , Poentas Arabigoandaluces,
Madrid, 1972, El libro de las banderas de las cantpeones de Ibn Sa •id al-Magribi, Barcelona, 1978 y Cinco
poetas musulmanes, Madrid,1959 que se citarán por sus iniciales.
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se siente incapaz de resistir ante la presencia del ser amado y termina el poema con
los cuatro versos que hemos citado y que justifican el título de terrible presencia
ante la que no puede dejar de sentirse atraído . En la misma gacela, curiosamente
Lorca, empleando una metáfora en la que se relacionan los elementos luminosos y
astronómicos con los elementos bélicos, típicos de la poesía árabe, dice:
"Puedo ver el duelo de la noche herida
luchando enroscada con el mediodfa." (G.II)
Ya su paisano Ben Hani de Elvira (m. 973) utilizaba otra parecida en su "Qasi-
da de las Estrellas".
"La tiniebla ha comenzado a desnudar sus trabas,
y el ejército de la noche se apresta y se alinea para dar
batalla a la aurora."(P.A.94)
En el Romancero Gitano abunda el léxico bélico que toma una perspectiva cós-
mica, por ejemplo en "Reyerta". El Diván representa una etapa de síntesis del au-
tor y en ella conserva elementos de otras, como la del Romancero. La coincidencia
en el uso de la misma analogía prueba cómo el influjo sobrepasa lo meramente te-
mático y cala incluso en el nivel retórico.
Es igualmente sensual el final de la "Gacela del amor que no se deja ver" donde
dice:
"Solamente por ofr
la campana de la vela
me abrasaba en tu cuerpo
sin saber quién era."(G.IV)
Al mismo tiempo que eróticos, estos poemas son verdaderas elegías en las que
el poeta canta y se duele por la separación de la persona amada, como en:
"Tu cuerpo fugitivo para siempre
tu boca ya sin luz para mi muerte"(G.I.)
El ser amado ha huido, ya no está junto al sujeto y éste, muerto de amor y en
soledad, recuerda la dicha pasada.
En la "Gacela del amor desesperado" concluye:
"Ni la noche ni el dfa quieren venir
para que por ti muera
y tŭ mueras por mf."(G.III)
El enamorado está en un terrible aislamiento que justifica el título de "desespe-
rado", pues está "harto de esperar" un encuentro nocturno con el ser amado y en la
noche, que es el tiempo propicio para el amor secreto.
La "Gacela del amor que no se deja ver" es una elegía porque la persona amada
no está junto al amante, como su epígrafe indica. Pero el autor no se refiere a una
ausencia ffsica, pues dice:
"me abrasaba en tu cuerpo"
sino que se refiere a la falta de conocimiento del otro:
"sin saber quién era • .
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En la misma "gacela" metamorfosea Granada en luna reflejada en el estanque y
rodeada de plantas:
"Solamente por ofr
la campana de la Vela
te puse una corona de verbena.
Granada era una luna
ahogada entre las yedras..."(G.IV)
Ibn Zamrak, el poeta de la Alhambra, en uno de sus poemas canta a la misma
ciudad de esta forma:
"La ciudad es una dama cuyo marido es el monte.
Está ceflida por el cinturón del rfo, y las flores
sonrfen como alhajas en su garganta...
Mira las arboledas rodeadas por los arroyo1.
Son como invitados a quienes escancian las acequias.
La Sabika es una corona sobre la frente de Granada
en la que querrfan incrustarse los astros.
Y la Alhambra (i Dios vele por ella!)
es un rubf en lo alto de esa corona."(C.P.246)
El poeta -andalusí entona una alabanza a la Granada nazarí que en palabras de
García Gómez" "se erguía ŭnica, coloreada y luminosa sobre el verde pedestal de
su vega".Existe en ambas composiciones el mismo sustrato para la imagen. Consi-
dera García Lorca a Granada una luna, que está en el estanque rodeado de vegeta-
ción. En Ibn Zamrak la vega, es decir las plantas, es la corona de Granada. Es pa-
tente que cada autor pretende una finalidad distinta con su poema y el musulmán
pone la corona sobre la misma ciudad mientras que García Lorca con la corona se
refiere a la amada.
La separación espiritual de los amantes, aunque permanezcan juntos,es el tema
también de la "Gacela del mercado matutino", donde se expresa así el poeta del
27:
"iQué lejos estoy contigo
qué cerca cuando te vas!"(G.XlI)
Se advierte en estos versos un aire popular, pues están compuestos por una es-
pecie de estribillos, que aunque cambiando, casi podríamos decir que tiene estilo
de villancico.
Es una elegía la "Gacela del recuerdo de amor" y está en la linea de los compo-
sitores de gazal árabes y persas. El autor está pensando en tiempos felices y se
queja ahora del desdén del amado:
"Doy pena de lirio fresco
para tut corazx5n de yeso"(G.VIII)
19. GARC1A GOMEZ, Cinco poetas p. 178.
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El ambiente está pintado, en esta ocasién, con gran exuberancia floral, al uso de
la poesfa arabigoandaluza, en la que la descripción de los huertos y jardines es ha-
bitual e indiscutible. Aquí toda la flora es simbélica, dato que supone una aporta-
ción del autor respecto a la posible fuente. En los versos :
"La niebla cubre en silencio
el valle gris de tu cuerpo"(G.VII)
se identifica el cuerpo del ser querido con el valle. Esta metáfora podemos rastre-
arla en los autores andalusfes, quienes para describŭ
 los jardines acuden a los ele-
mentos femeninos y al contrariow
 ,ven a la mujer como un huerto exuberante. Es-
tos casos, llamados por Dámaso Alonso" imágenes reversibles, se pueden apreciar
en el elogio que Ibn Ammar escribió a al-Mu'tamid de Sevilla donde asegura:
"El jardfn es como una bella, vestida con la t ŭnica de
sus flores y adornada con el collar de perlas del rocfo"
P.A. p.70 L.B. p.155)
Los elementos sensoriales del jardin se describen por medio de la sensualidad
que despierta la mujer. El caso inverso, en que la amada yacente se compara a un
jardin lo encontramos en Ibn al-Faray , autor del Libro de los huertos, y dice:
CASTIDAD
"Aunque estaba pronta a entregarse, me abstuve de
ella, y no obedecf la tentación que me ofrecfa satán.
Apareci6 sin velo en la noche, y las tinieblas
noctumas, iluminadas por su rostro, también levantaron
aquella vez sus velos.
No habfa mirada suya en la que no hubiera
incentivos que revolucionaban los corazones.
Mas di fuerzas al precepto divino que condena la
lujuria sobre las arrancadas caprichosas del corcel
de mi pasi6n, para que mi instinto no se rebelase
contra la castidad.
Y asf, pasé con ella la noche como el pequeflo camello
sediento al que el bozal impide mamar.
Tal, un vergel, donde para uno como yo no hay
otro provecho que el ver y el oler.
Que no soy yo como las vestias abandonadas que
toman los jardines como pasto."(P.A.p.95)
20. M. Isabel Lépez Martfnez y M. Angeles Pérez Alvarez, "Imágenes reversibles en la poesfa andalusf
y en la de Juan Ramén Jiménez" en prensa. En este artículo se equiparan las imágenes en las que aparece ese
caso.
21. DAMASO ALONSO,"Poesía arátrigo-andaluza y poesfa gongorina" Al-Andalus V111,1943,pp.129-
153.
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La herida corporal que produce el amor por causa de la separación es el tema
de las Gacelas "de la raíz amarga","del amor maravilloso","de la huida" y "de la
muerte oscura".En la primera de ellas exclama Lorca:
"iAmor, enemigo mío,
muerde tu rak amarga!"(G.VI)
En ella aparece el tópico del amor considerado como enemigo.
También:
"Campos y cielos
azotaban las llagas de mi cuerpo."(G.IX)
Hay una fuerte insistencia en el dolor físico, que se aprecia igualmente al decir:
"Con la lengua Ilena de amor y de agonfa."(G.X)
De la "Gacela de la muerte oscura" se desprende una gran angustia: el poeta
desea morir para salir del entorno; con muerte oscura simboliza la necesidad de
ser inconsciente de lo que le causa dolor, por eso la aurora le produce daño:
"Cŭbreme por la aurora con un velo,
porque me arrojará puflados de honnigas,"(G.VM)
La imagen de la aurora como un velo se utiliza en la poesía hispano-árabe; Ibn
Haytam cuando alaba a un corcel escribe:
"La aurora le prestó su disco como velo, y huyés con
él, pues le convino a maravilla... (P.A.p.85 yL.B.p.I44)
Ambas equivalencias parecen tener la misma intención, cubrirse con el velo de
la aurora, pero Lorca , en su composición, hace una modulación de la analogía, la
soslaya.
La "Gacela del amor maravilloso" encierra un piropo dedicado a la persona
amada:
"Eras junco de amor, jazmin mojado."(G.IX)
Se distinguen por el tema dos de las Gacelas, la "del niño muerto" y "la del
amor con cien años".La primera es un canto de muerte, una elegía, pero no es amo-
rosa. El autor, a lo largo de su obra, menciona gran cantidad de niños muertos y
ahogados" ; aquí la muerte del niño se refiere a la pérdida de la propia infancia. La
segunda se distingue por su aire de cánción, por el verso más corto que en las de-
más composiciones y por el Ay! que va •en disolución y como si fuera un estribillo
entre los versos. Recuerda el "Romance de Don Pedro a caballo" perteneciente a
fases previas de la escritura lorquiana.
22. ISABEL ROMAN,"Federico García Lorca y la Elegía por el niño que no pudo nacer", Palabras del
27, n25, 1987, trata el tema de los niños muertos y los hijos que no llegan a nacer y lloran ahogados dentro
de sus padres.
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Como anunciamos, el Diván del Tamarit, no se compone sólo de gacelas, sino
también de casidas. Esta ŭltima es una composición poética de varios pueblos, en-
tre ellos los árabes y los persas. Ya en la Arabia preislámica eran conocidas como
mu'allaqa (colgadas) porque aquellas que eran premiadas en el certamen de
'Ukaz, se colgaban del velo del templo de la Kaaba, una vez que se habían escrito
con letras de oro, por lo que tarnbién se las llamaba mudahhabat (doradas).
La estructura métrica del poema árabe es monorrima y de cierta amplitud. El
nŭmero de versos mínimo admitido es de siete, pero por regla general suelen tener
bastantes más.
La finalidad de la qasida es hacer un elogio de una tribu o persona, en la Ara-
bia preislámica, o de un rey o mecenas al que el poeta solicita su apoyo, en épocas
posteriores. Así como también sirve para denigrar a un adversario o para hacer un
autoelogio.
En la sarta, a veces exhaustiva, de versos del poema existe un orden: en la pri-
mera parte, a modo de prólogo, conocida como nasib, el poeta llora sobre las ceni-
zas, aŭn calientes, del campamento que ha abandonado la amada; aparece, pues, el
tema de la separación de los amantes o el dolor del amor que se corresponde con el
gazal. Suele haber después unos versos que introducen la segunda parte Ilamada
rahil en la que se decriben viajes por el desierto, la montura del héroe etc. que se
utiliza para dar paso al motivo real de la poesía. Este es el elogio o madih. Hay al-
gunas qasidas que han sobresalido en todos los tiempos, entre ellas la de Ka'b bn
Zuhayr encaminada a conseguir el perdón del Profeta Mahoma, conocida por al-
burda; las de los escritores de la época omeya al-Ajtal (m.732) y sus coetáneos
Yarir y Farazdaq; las del iraquí al-Mutanabbi (m.956), que ha sido considerado el
mayor poeta de los árabes. En al-Andalus destacan la qasida en qaf del Príncipe
Amnistiado, las de Ibn Muqana (s. XI), las de Ibn Ammar (m.1086), La qasida de
las estrellas de Ben Hani (m.973), la famosa Qasida en nun de de Ibn Zaydun y
ortas muchas.
En nuestro país se cultivó este género poético siguiendo la más estricta estética
neoclásica árabe, aunque con el tiempo se produjeron algunos cambios, ya que el
poeta vive en un entomo diferente al de la península arábiga y por ello sustituye el
rahil por temas báquicos o descripciones de la vegetación.
Respecto a su estructura métrica, las casidas del Diván tienen, en general, el
verso más largo que otro tipo de poemas lorquianos D, aunque no lo son tanto como
las composiciones árabes, en las que cada verso debe tener sentido completo.Por el
nŭmero de los versos sí se podrían considerar qasidas al estilo oriental. Todas pa-
san de siete, que es el nŭmero mínimo admitido, aunque ninguna llega a equiparar-
se a las árabes que pueden incluso alcanzar los mil.
23. Cf. D1EZ DE REVENGA, La métrica en los poetas del 27. Murcia, 1973, pp. 224, asegura que los
versos del Diván alcanzan las catorce sflabas y por lo tanto suponen cierto alargamiento respecto a los pri-
meros libros lorquianos, aunque no respecto a Poeta en Nueva York.
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Por su temática tampoco se ajustan a las árabes ni a las persas. Ninguna de las
del g-ranadino es un panegŭico, pues no se alaba a ning ŭn mecenas ni se denigra
en ellas a nadie. Las casidas de Lorca están presididas por el tema de la muerte y
se insiste en el tema prácticamente en todas; están muy presentes la soledad y la
bŭsqeda. Aparece en ellas, muchas veces, el agua como elemento negativo relacio-
nado con el fenecer. Las imágenes de las casidas son mucho más intrincadas que
en las gacelas; a pesar de ello encontramos alguna que también aparece en la poe-
sía andalusí. Lorca, en la "Casida del muerto por el agua", dice:
"Estanques aljibes y fuentes
levantaban al aire sus espadas"(C.I)
El sevillano Abu Salt Umayya b. Abd al-Aziz escribió:
"Y el Nilo estaba agitado por los vientos,
como la espada en la diestra del combatiente"(L.B.142)
La metáfora usada por ambos autores es idéntica, las aguas agitadas, en uno de
estanques aljibes y fuentes y en otro del Nilo, son comparadas con las espadas
puntiagudas y brillantes.
En el mismo poema emplea el autor del 27 una metáfora preposicional que gira
e'n la misma órbita semántica:
"punzón oscuro de las aguas"
En la "Casida de las ramas" hay elementos descriptivos de la arboleda del Ta-
marit al estilo árabe, pero aquf son simbólicos: las ramas son el propio autor, se-
gŭn el viejo tópico que equipara poeta y árbol.
La "casida de la mujer tendida" es erótica. La mujer es comparada con la tierra,
podríamos decir que de ello hemos hablado en las Gacelas, pero ahora es distinto
el tono, no nos evoca el gazal.
Percibimos al leer una serie de elementos léxicos que recuerdan la poesfa islá-
mica: aljibe, Granada, desiertos... Este c ŭmulo de voces relacionadas con lo árabe
crean este ambiente oriental en las casidas, aunque formalmente no exista tal ade-
cuación. El poeta utiliza la denominación de casida sensus lato, como poema de
tendencia arábiga o persa.
Hemos visto que hay muchas imágenes rastreables en los poemas arabigoanda-
luces, más en las Gacelas que en las Casidas, aunque la propia personalidad del au-
tor, en ocasiones, las difumina. Pero está claro en esta ocasión que el autor se ins-
pira en autores musulmanes e intenta componer a su estilo, si no por qué llamar a
su libro Diván y a los poemas que lo componen Gacelas y Casidas?
M. ÁNGELES PÉREZ ÁLVAREZ
